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Boletín Dominical 
15 de Noviembre, 2026 

Cántico de Adoración 
La niña de tus ojos 

Daniel Calveti 

 

Me viste a mí 

Cuando nadie me vio 

Me amaste a mí 

Cuando nadie me amó 

 

//Y me diste nombre 

Yo soy tu niña 

La niña de tus ojos 

Porque me amaste a mí// 

 

Me amaste a mí 

 

Te amo más que a mi vida 

Te amo más que a mi vida 

Te amo más que a mi vida 

Mas  

 

Cántico de Entrada 
Grande y Fuerte 

Miel San Marcos  
Grande y fuerte es nuestro Dios (4x) 

 

Vestido en majestad 

Coronado con poder 

Digno de toda la adoración 

Vestido en majestad 

Coronado con poder 

Toda gloria y honra sean para ti. 

 

Grande 

Grande 

Fuerte 

Fuerte 

Nuestro Dios (4x) 

Invocación 

Celebrante:  Bendito Sea Dios Padre, Hijo y 

 Espíritu Santo 

Pueblo:       Y bendito sea su reino, ahora y 

 por siempre. ¡Amén!  

Dios Omnipotente, para quien todos los corazo-

nes están manifiestos, todos los deseos son co-

nocidos y ningún secreto se halla encubierto, pu-

rifica los pensamientos de nuestros corazones 

por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que  

perfectamente te amemos y dignamente procla-

memos la grandeza de tu santo Nombre; por 

Cristo  nuestro Señor. Amén. 

Gloria in Excelsis 

Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra  

a los hombres que ama El Señor  

Por tu inmensa Gloria,  

te alabamos, bendecimos,  

te adoramos y glorificamos Señor  

 

Te damos gracias Señor  

Dios Rey celestial Dios Padre  

Todo poderoso Señor  

Hijo único Jesucristo,  Jesucristo  

 

Señor Dios cordero de Dios hijo del Padre  

Tu qué quitas el pecado ten piedad  

Atiende a nuestra súplica  

tu qué estás a la derecha  

del Padre de nosotros ten piedad  

 

Porque solamente tu eres Santo, sólo Tú  

Jesucristo el altísimo Señor  

Con el Santo Espíritu  

en la Gloria de Dios Padre. Amén.  

 

 

 

Vigésimo Cuarto domingo después de Pentecostés 

Iglesia Episcopal San Mateo  

¿Ya invitaste a alguien a venir contigo a la Iglesia? ¡Dios cuenta contigo! 

¡Sean Todos Bienvenidos!                                                                                                     
Servicios Dominicales: 8:00am  y 9:30am  / Miércoles: 7:00Pm 
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Oración Colecta 
Bendito Señor, tú que inspiraste las Sagradas 

Escrituras para nuestra enseñanza: Concede que 

de tal manera las oigamos, las leamos, las consi-

deremos, las aprendamos e interiormente las asi-

milemos, que podamos abrazar y siempre mante-

ner la esperanza bendita de la vida eterna, que 

nos has dado en nuestro Salvador Jesucristo; 

que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 

solo Dios, por los siglos de los siglos . Amen. 

Las Lecciones 
Por favor estemos sentados para las lecturas 

Primera Lectura 
Jueces 4:1–7 

Lectura del libro de los Jueces 

Después de la muerte de Ehud, los israelitas vol-

vieron a hacer lo malo a los ojos del Señor, así 

que el Señor los entregó al poder de Jabín, un 

rey cananeo que gobernaba en la ciudad de Ha-

sor. El jefe de su ejército se llamaba Sísara, y 

vivía en Haróset-goím. Jabín tenía novecientos 

carros de hierro, y durante veinte años había 

oprimido cruelmente a los israelitas, hasta que 

por fin éstos le suplicaron al Señor que los ayu-

dara.  

En aquel tiempo juzgaba a Israel una profetisa 

llamada Débora, esposa de Lapidot. Débora 

acostumbraba sentarse bajo una palmera 

(conocida como «la palmera de Débora»), que 

había en los montes de Efraín, entre Ramá y Be-

tel, y los israelitas acudían a ella para resolver 

sus pleitos.  

Un día, Débora mandó llamar a un hombre llama-

do Barac, hijo de Abinóam, que vivía en Quedes, 

un pueblo de la tribu de Neftalí, y le dijo: —El Se-

ñor, el Dios de Israel, te ordena lo siguiente: “Ve 

al monte Tabor, y reúne allí a diez mil hombres 

de las tribus de Neftalí y Zabulón. Yo voy a hacer 

que Sísara, jefe del ejército de Jabín, venga al 

arroyo de Quisón para atacarte con sus carros y 

su ejército. Pero yo voy a entregarlos en tus ma-

nos.” 

 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

 

 

Salmo 123    

Ad te levavi oculos meus 

1 A ti levanto mis ojos, a ti entronizado en los cie-

los. 

2 Así como los ojos de los siervos miran a las 

manos de sus señores, y los ojos de la sierva 

a la mano de su señora, 

3 Así nuestros ojos miran al Señor nuestro Dios, 

hasta que tenga misericordia de nosotros. 

4 Ten misericordia de nosotros, oh Señor, ten 

misericordia, porque estamos hartos de des-

precio, 

5 Hartos del escarnio de los ricos indolentes, del 

menosprecio de los orgullosos. 

Gloria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu Santo: 

como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén 

Epístola 
1 Tesalonicenses 5:1–11 

Lectura de la primera carta de San Pablo a los 

Tesalonicenses  

En cuanto a las fechas y los tiempos, hermanos, 

no necesitan que les escribamos. Ustedes saben 

muy bien que el día del regreso del Señor llegará 

cuando menos se lo espere, como un ladrón que 

llega de noche. Cuando la gente diga: «Todo es-

tá en paz y tranquilo», entonces vendrá de repen-

te sobre ellos la destrucción, como le vienen los 

dolores de parto a una mujer que está encinta; y 

no podrán escapar. Pero ustedes, hermanos, no 

están en la oscuridad, para que el día del regreso 

del Señor los sorprenda como un ladrón. Todos 

ustedes son de la luz y del día. No somos de la 

noche ni de la oscuridad; por eso no debemos 

dormir como los otros, sino mantenernos despier-

tos y en nuestro sano juicio. Los que duermen, 

duermen de noche, y los que se emborrachan, se 

emborrachan de noche; pero nosotros, que so-

mos del día, debemos estar siempre en nuestro 

sano juicio. Debemos protegernos, como con una 

coraza, con la fe y el amor, y cubrirnos, como con 

un casco, con la esperanza de la salvación. Por-

que Dios no nos destinó a recibir el castigo, sino 

a alcanzar la salvación por medio de nuestro Se-

ñor Jesucristo. Jesucristo murió por nosotros, pa-

ra que, ya sea que sigamos despiertos o que nos 
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durmamos con el sueño de la muerte, vivamos 

juntamente con él. Por eso, anímense y fortaléz-

canse unos a otros, tal como ya lo están hacien-

do. 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 
Por favor todos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 

Aclamación al Evangelio 

Purifícame 
Marcos Witt 

 

Enséñame tu camino Señor 

Y andaré en tu luz 

Dame un corazón entregado a ti  

Para honrarte oh Dios 

 

Purifícame límpiame Señor 

y líbrame de lo que impida el fluir 

Purifícame límpiame Señor 

y líbrame de lo que impida  

el fluir de tu amor 

El Santo Evangelio 
San Mateo 25:14–30 

Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según San Mateo. 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo: —Sucederá también con el reino de 

los cielos como con un hombre que, estando a 

punto de irse a otro país, llamó a sus empleados 

y les encargó que le cuidaran su dinero. A uno de 

ellos le entregó cinco mil monedas, a otro dos mil 

y a otro mil: a cada uno según su capacidad. En-

tonces se fue de viaje. El empleado que recibió 

las cinco mil monedas hizo negocio con el dinero 

y ganó otras cinco mil monedas. Del mismo mo-

do, el que recibió dos mil ganó otras dos mil. Pe-

ro el que recibió mil fue y escondió el dinero de 

su jefe en un hoyo que hizo en la tierra.  

»Mucho tiempo después volvió el jefe de aquellos 

empleados, y se puso a hacer cuentas con ellos. 

Primero llegó el que había recibido las cinco mil 

monedas, y entregó a su jefe otras cinco mil, di-

ciéndole: “Señor, usted me dio cinco mil, y aquí 

tiene otras cinco mil que gané.” El jefe le dijo: 

“Muy bien, eres un empleado bueno y fiel; ya que 

fuiste fiel en lo poco, te pondré a cargo de mucho 

más. Entra y alégrate conmigo.” Después llegó el 

empleado que había recibido las dos mil mone-

das, y dijo: “Señor, usted me dio dos mil, y aquí 

tiene otras dos mil que gané.” El jefe le dijo: “Muy 

bien, eres un empleado bueno y fiel; ya que fuiste 

fiel en lo poco, te pondré a cargo de mucho más. 

Entra y alégrate conmigo.”  

»Pero cuando llegó el empleado que había recibi-

do las mil monedas, le dijo a su jefe: “Señor, yo 

sabía que usted es un hombre duro, que cosecha 

donde no sembró y recoge donde no esparció. 

Por eso tuve miedo, y fui y escondí su dinero en 

la tierra. Pero aquí tiene lo que es suyo.” El jefe 

le contestó: “Tú eres un empleado malo y perezo-

so, pues si sabías que yo cosecho donde no 

sembré y que recojo donde no esparcí, deberías 

haber llevado mi dinero al banco, y yo, al volver, 

habría recibido mi dinero más los intereses.” Y 

dijo a los que estaban allí: “Quítenle las mil mo-

nedas, y dénselas al que tiene diez mil. Porque al 

que tiene, se le dará más, y tendrá de sobra; pe-

ro al que no tiene, hasta lo poco que tiene se le 

quitará. Y a este empleado inútil, échenlo fuera, a 

la oscuridad. Entonces vendrán el llanto y la de-

sesperación.” 

El Evangelio del Señor 

Te alabamos, Cristo Señor 

Homilía  

Por  el Rev. Janssen Gutiérrez.  

El Credo Niceno  
Creemos en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador  de  cielo y tierra, de  todo  lo visible e 

invisible.  

Creemos en un sólo Señor, Jesucristo, Hijo único 

de Dios, nacido  del  Padre  antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 

de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 

misma naturaleza que el Padre, por quién todo 

fue  hecho;  que  por  nosotros  y  por  nuestra 

salvación  bajó del cielo: por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

hombre. Por nuestra causa fue crucificado  en 

tiempos  de  Poncio  Pilatos,  padeció   y   fue  

sepultado. Resucitó  al  tercer  día,  según  las 

Escrituras, subió a los cielo y está sentado a  la 

derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y a muertos, y su reino no 

tendrá fin.  

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el 

Padre y el Hijo recibe  una  misma adoración y 

gloria, y que habló por los profetas.  
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Creemos en la Iglesia que es una, santa, católica 

y apostólica.  Reconocemos un sólo Bautismo 

para el perdón de los  pecados.  Esperamos la 

resurrección de los muertos y  la vida del mundo 

futuro. Amén. 

Oración de los fieles 
En paz oramos a ti, Señor Dios. 

Silencio 

Por todos los seres humanos en su vida y trabajo 

diarios; Por nuestras familias, amigos y veci-

nos, y por los que están solos. 

Por esta comunidad, por esta nación, y por el 

mundo entero; Por cuantos trabajan por la jus-

ticia, la libertad y la paz. 

Por el uso justo y adecuado de tu creación; Por 

las víctimas del hambre, el temor, la injusticia 

y la opresión. 

Por cuantos se hallan en peligro, tristeza, o cual-

quier otra adversidad; Por los que ministran a 

los enfermos, a los desamparados y a los ne-

cesitados. 

Por la paz y unidad de la Iglesia de Dios; Por to-

dos los que proclaman el Evangelio, y cuan-

tos buscan la Verdad. 

Por Nuestros Obispos Andy, Jeff, Héctor, Kai y 

por todos los obispos y demás ministros; Por to-

dos los que sirven a Dios en su Iglesia. 

Por las necesidades e intereses especiales de 

esta congregación. Amén. 

Confesión de Pecado 
Celebrante:        

Oíd lo que dice Jesucristo nuestro Señor: Amarás 

al Señor tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu 

alma, y de toda tu mente. Este es el primero y el 

grande mandamiento. Y el segundo es semejante 

a éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De 

estos dos mandamientos dependen toda la Ley y 

los Profetas. 

C o n f e s e m o s  n u e s t r o s  p e c a d o s  c o n -

t r a  D i o s  y  c o n t r a  n u e s t r o  p r ó j i m o .  

Dios de misericordia, confesamos que hemos 

pecado contra ti por pensamiento, palabra y obra, 

por lo que hemos hecho y lo que hemos dejado 

de hacer. No te hemos amado con todo el cora-

zón; no hemos amado a nuestro prójimo como a 

nosotros mismos. Sincera y humildemente nos 

arrepentimos. Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten 

piedad de nosotros y perdónanos; así tu voluntad 

será nuestra alegría, y andaremos por tus cami-

nos, para gloria de tu Nombre. Amén. 

La Absolución 
Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, 

perdone todo sus pecados por Jesucristo nuestro 

Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el po-

der del Espíritu Santo, les conserve en la vida 

eterna. Amén. 

La Paz  
Celebrante: La paz del Señor sea siempre con 
ustedes. 

Todos: Y con tu espíritu. 

Canto para la Paz 
Quiero ser, Señor, instrumento de tu paz 

Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz 

1.  Que donde haya odio, Señor 

 Ponga yo el amor 

 Donde haya ofensa, ponga perdón 

2.  Que donde haya discordia, Señor 

 Ponga yo unión 

 Donde haya error, ponga verdad 

 

Ofrezcamos siempre a Dios, por medio de Cristo, 

sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios 

que confiesan su Nombre. Y de hacer bien y de 

la ayuda mutua no os olvidéis porque de tales 

sacrificios se agrada Dios. Hebreos 13:15,16 

Canto de Ofertorio 

Grano de Mostaza 
Canto Popular 

 

La Gran Plegaria Eucarística 

Celebrante:     El Señor sea con ustedes 

Todos: Y con tu espíritu. 

Celebrante:     Elevemos los corazones. 

Todos: Los elevamos al Señor. 

Celebrante:    Demos gracias  a Dios nuestro 

  Señor 

Todos:  Es justo darle gracias y alabanza. 
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El celebrante continua: 
En verdad es digno, justo y saludable, darte gra-

cias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 

Creador de cielo y tierra. 

 

Aquí, todos los domingos y en las ocasiones que se 

indique, se canta o dice el Prefacio Propio 
Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces 

con los Ángeles y Arcángeles, y con todos los 

coros celestiales que, proclamando la gloria de tu 

Nombre, por siempre cantan este himno: 

Sanctus 
Santo, Santo, Santo, mi corazón te adora 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú 

Bendito es el que viene, en nombre del Señor 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú.  

El celebrante continua: 
Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos 

hiciste para ti, y cuando caímos en pecado y que-

damos esclavos del mal y de la muerte, tú, en tu 

misericordia, enviaste a Jesucristo, tu Hijo único 

y eterno, para compartir nuestra naturaleza hu-

mana, para vivir y morir como uno de nosotros, y 

así reconciliarnos contigo, el Dios y Padre de  

todos. 

Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en 

obediencia a tu voluntad, un sacrificio perfecto 

por todo el mundo. 

En la noche en que fue entregado al sufrimiento y 

a la muerte, nuestro Señor Jesucristo tomó pan; 

y dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípu-

los, y dijo: "Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, 

entregado por ustedes. Hagan esto como memo-

rial mío". 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gra-

cias, se lo entregó, y dijo: "Beban todos de él. 

Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre de-

rramada por ustedes y por muchos para el per-

dón de los pecados. Siempre que lo beban, há-

ganlo como memorial mío". 

Por tanto, proclamamos el misterio de fe: 

Aclamación Memorial 
Celebrante y Pueblo: 
Cristo ha muerto. 

Cristo ha resucitado. 

Cristo volverá. 

El celebrante continua: 

 

Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de 

gracias, celebramos el memorial de nuestra re-

dención. 

Recordando su muerte, resurrección y ascensión, 

te ofrecemos estos dones. 

Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán pa-

ra tu pueblo el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, la 

santa comida y la santa bebida de la vida nueva 

en él que no tiene fin. Santifícanos también, para 

que recibamos fielmente este Santo Sacramento 

y seamos perseverantes en tu servicio en paz y 

unidad. Y en el día postrero, llévanos con todos 

tus santos al gozo de tu reino eterno. 

Todo esto te pedimos por tu Hijo Jesucristo. 

Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíri-

tu Santo, tuyos son el honor y la gloria, Padre 

omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos      

enseñó. 

El Padre Nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo, 

Santificado sea tu Nombre, 

Venga tu reino, 

Hágase tu voluntad, 

En la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día. 

Perdona nuestras ofensas, 

Como también nosotros perdonamos 

A los que nos ofenden. 

No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal 

Porque Tuyo es el Reino, Tuyo es el Poder 

Y Tuya es la Gloria, ahora y por siempre. Amén! 

La Fracción del Pan 

Celebrante: Aleluya, Cristo nuestra Pascua  

          se ha sacrificado por nosotros. 

Pueblo:  ¡Celebremos la fiesta. Aleluya! 

La Comunión del Pueblo 
Cantos de Comunión 

Dame tus ojos 
Marcela Gándara 

 

Dame tus ojos, quiero ver 

Dame tus palabras, quiero hablar 

Dame tu parecer 

Dame tus pies, yo quiero ir 

Dame tus deseos para sentir 

Dame tu parecer 

Dame lo que necesito 
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Para ser como tú 

 

Dame tu voz, dame tu aliento 

Toma mi tiempo, es para ti 

Dame el camino que debo seguir 

Dame tus sueños, tus anhelos 

Tus pensamientos, tu sentir 

Dame tu vida para vivir 

 

Déjame ver lo que tu vez 

Dame de tu gracia, tu poder 

Dame tu corazón, Señor 

Déjame ver en tu interior 

Para ser cambiado por tu amor 

Dame tu corazón 

Dame lo que necesito 

Para ser como tú 

 

Que Sería de Mi 
Jesús Adrián Romero 

 

Que sería de mí si no me hubieras alcanzado 

Donde estaría hoy si no me hubieras perdonado 

Tendría un vacío en mi corazón. 

Vagaría sin rumbo y sin dirección 

 

Si no fuera por tu gracia y por tu amor. 

Si no fuera por tu gracia y por tu amor. 

 

Sería como un pájaro herido que se muere en el 
suelo 

Sería como un ciervo 

Que brama por agua en el desierto. 

 

Si no fuera por tu gracia y por tu amor. 

Si no fuera por tu gracia y por tu amor. 

 

La oración post comu-
nión 
Eterno Dios, Padre celestial, en tu bondad nos 

has aceptado como miembros vivos de tu Hijo, 

nuestro Salvador Jesucristo nos has nutrido con  

alimento espiritual en el Sacramento de su Cuer-

po y de su Sangre. Envíanos ahora en paz al 

mundo; revístenos de fuerza y de valor, para 

amarte y servirte con alegría y sencillez de cora-

zón; por Cristo nuestro Señor. Amén. 
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La Bendición 
La paz de Dios, que excede a todo entendimien-

to, guarde vuestros corazones y mentes en el 

conocimiento y amor de Dios, y de su Hijo Jesu-

cristo nuestro Señor y la bendición de Dios omni-

potente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea 

con ustedes, y more con ustedes eternamente 

Amén 

Himno de Salida 
Grande y Fuerte 

Miel San Marcos  
Grande y fuerte es nuestro Dios (4x) 

 

Vestido en majestad 

Coronado con poder 

Digno de toda la adoración 

Vestido en majestad 

Coronado con poder 

Toda gloria y honra sean para ti. 

 

Grande 

Grande 

Fuerte 

Fuerte 

Nuestro Dios (4x) 

 

Celebrante: Vayan en paz para amar y servir al 

  Señor. 

Todos: Demos gracias a Dios.   
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